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IMPRESO EN ESPAÑA - UNIÓN EUROPEA


Prólogo: «Si el sexo es malo ¿qué es bueno?»

El paso del tiempo ha añadido importancia y utilidad a este libro, por eso se reedita.

PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN

SEXOFOBIA

Aún no salgo de mi asombro, pero lo cierto es que el problema del placer sexual es más profundo y triste de lo que ya denunciaba en la primera y segunda versión de este libro.

El problema no es ya que los poderosos hayan conseguido que no se vea en el sexo todo lo que hay de bueno en él, el drama está en que los elementos represivos del Poder han inoculado el virus de la sexofobia en la mayoría de la gente, convirtiendo a los humanos en seres enfermizos que para colmo consideran que los enfermos son quienes siguen las leyes de la naturaleza.

Descubrí esta triste verdad con motivo de la portada que utilicé en la segunda edición. En ella, aunque de carácter artístico, coloqué unas piernas de mujer abiertas a modo de pensamiento de un hombre que se sentía culpable. Pues bien comprobé que a muchas personas les quemaba el libro al cogerlo.

Y no por lo que dice, infinitamente más bestia, en cuanto que habla de la teoría que mejor explica lo acontecido y sí simplemente por la visión cruda de un rincón anatómico.

La Ópera podrá gustar o no, pero si existe la operafobia cualquiera entiende que algo va mal en quien la padece, entonces, anulemos la sexofobia combatiéndola, y pasemos a luchar por una sexología de la liberación.

El Poder, a través de los siglos, ha podado del Árbol de la Vida las ramas del placer sexual y en su lugar ha colocado injertos de sexofobia, y contra eso no hay revolución que no deba actuar. Por eso y con ese fin me lanzo a poner en circulación esta nueva edición para que las semillas de las cosas ciertas que aquí se comentan sirvan para la felicidad o al menos el conocimiento de los pueblos.

PRÓLOGO

Si se volvieran a prohibir libros este sería el primero en ir a la hoguera.

Y no porque no sea respetuoso en las formas. Donde no es ortodoxo es en el fondo. En él se dicen las cosas sin tapujos y hablando en castellano. Si la verdad siempre es revolucionaria, también es necesaria.

Por eso lo que aquí hay: «Es algo único contra el Pensamiento Único».

Aquí se pueden encontrar embriones de posibles tesis doctorales, tanto de filosofía, como de política, biología, o antropología, o historia, o religión, lo mismo que análisis sobre todo aquello que le incumbe a la gente:

Los celos, la violencia doméstica, el adulterio, la familia, la igualdad, la autoestima, la anorexia, la educación, los instintos, las mentiras, las fantasías sexuales…

Se ha escrito poniéndole genio, y así, tras madurar lo que parecía ser cierto, tras un proceso de estudio y razonamiento, decidí contarlo sin preocuparme el quedar a bien con nadie.

Desde que saqué la primera Edición (Editorial COMPA, o sea yo) cada vez más hechos están confirmando lo escrito, y provocando que otras gentes empiecen a decir, de momento por partes, lo que aquí se dice como un todo que encaja perfectamente.

Siempre he visto este libro como un libro de lucha, por eso, el haber

alcanzado la Tercera Edición, en cuanto ello supone estar sembrando libertad con un mayor número de semillas, me hace sentir pletórico. Por eso no corrijo nada de lo expuesto en la segunda edición, salvo lo inevitable de carácter sintáctico o gramatical.

Si un libro es fondo y forma, se puede decir que esta Edición es otro libro. El fondo está mejorado con nuevas e importantes aportaciones (Capítulos Cero y Especial) y la forma ha sido sometida a una revisión de tal calibre que ahora resulta más apetecible.

Un libro de combate contra el Desorden Establecido debe ser ligero de leer.

Se ha introducido un Capítulo CERO que permite ir con brújula durante el resto del viaje. Y hay una cuestión nueva que se apunta en un Capítulo Especial. Se trata de por qué razón y en qué momento histórico, el hombre decidió someter a la mujer, convirtiéndola en «objeto» (se podía adquirir mediante el matrimonio) naciendo el machismo. Antimachista

Hay que aclarar también que este libro es lo más profeminista que se puede encontrar a mano. Se dice porque topé con la sorpresa de que algunas lectoras de la primera edición tildaron el libro de lo contrario.

Tal vez conviene aclarar que, cosa no muy conocida, el feminismo no es homogéneo, existiendo dentro de él, al menos, tres grandes corrientes: Que repasadas explican por qué algunas feministas pueden ver las mismas cosas de manera diferente.

Uno de los sectores entiende que la represión del hombre sobre las mujeres tiene como finalidad principal privar a estas de los placeres sexuales. Por tanto, la liberación consistirá en lograr una libertad absoluta en temas de sexo tanto para machos como para hembras. Consideran que ambos sexos son exactamente iguales.

PRÓLOGO

Otra corriente sustenta la idea de que el dominio del macho tiene como meta la explotación sexual de la mujer, con lo que todo lo que apunte cualquier hombre, en el sentido de mayor libertinaje, es un truco para hacerles caer a ellas en la trampa de la promiscuidad y por tanto de la mayor degradación. Defienden las relaciones sexuales entre mujeres porque son más puras, en cuanto que van acompañadas de sentimientos y están menos contaminadas. Para ellas los dos sexos son diferentes de raíz.

El último grupo ve en la violencia masculina y la desproporcionada distribución de tareas en el hogar, los inconvenientes fundamentales para la igualdad; que cuando llegue, mediante la transmisión de valores, proporcionará felicidad y armonía dentro de las estructuras actuales de la sociedad: matrimonio, familia y conciliación de la vida familiar y laboral.

El libro LA ESTAFA SEXUAL en cuanto que es radicalmente antimachista es feminista. Entendiendo el feminismo como un movimiento liberador de la mujer —también en lo sexual— contra el macho. Apuesta también por la liberación sexual del hombre, que, por no ser tampoco libre, la emprende contra «su» mujer; la mujer que el Poder le ha otorgado como propia, para que se crea él parte de ese Poder. Porque ojo: TODOS SOMOS LOS ESTAFADOS SEXUALMENTE El porquero

Conocida es la sentencia de que: «La verdad es la verdad, la diga Agamenón o su porquero». Es decir, lo que es cierto lo es, al margen de quien pregone esa verdad. Pues bien, en este libro, el autor es el porquero. Yo soy quien cuida los cerdos; es decir no tengo ningún título que pueda hipnotizar a la gente y hacer que trague lo que se le dice por absurdo y disparatado que sea.

No obstante, sí puede ser útil saber que mi formación tiene que ver con las ciencias experimentales— Licenciado en Físicas y Catedrático de Matemáticas— lo que puede haber facilitado que, aunque solo como homo-curiosus, el caminar por la senda de estos asuntos me haya llevado a buen puerto.

Lo que aquí se comenta, dicho por los Agamenones del Orden Establecido sería más fácilmente creíble para el gran público, a la par que un éxito de ventas.

Pero la ventaja para el lector es que, al no deberme su mente pleitesía, será libre para comprobar si lo que aquí se cuenta es correcto. Libertad con la que no contaría si todo esto se lo dijera algún Agamenón y menos si lo que leyera fuese un libro inspirado por dios, pues ante eso solo le quedaría decir amén.

INTRODUCCIÓN

Aunque en cuestiones de sexo no se debe empezar por la introducción

según los expertos, en este libro no queda otro remedio que hacerlo así.

Sin embargo, esto no importa demasiado, pues lo que sigue no es un libro solo de sexo, sino que también, y sobre todo, lo es de política.

Entendida esta en el mejor sentido, es decir como cualquier actividad de todos para resolver los problemas que afectan a todos.

Precisando más, habría que decir que este libro ni siquiera es de sexo. Es de eso que llamamos Sexo porque nos han dicho que lo llamemos así, pero que podríamos denominarlo o definirlo como lo más bueno que existe. Además llamándolo así todas y todos sabrían de lo que se habla perfectamente, al tiempo que se evitaría él llamarlo Sexo, que es palabra inventada por el Poder para reprimir al pueblo sobre la cuestión.

Lo que aquí está escrito es trascendente para todos : Se habla de los celos, la violencia doméstica, la duración del tempo pro orgasmo femenino, las razones de la ternura, la base de las civilizaciones… etc. etc.

Pero, sobre todo, se trata de: DENUNCIAR LA REPRESIÓN SEXUAL.

Recordar que no somos libres. Llamar la atención sobre el asunto. Hacer ver que no es correcto dejar a la iniciativa privada la satisfacción de esta necesidad humana, cuando otras se pretenden garantizar por lo público.

Y además se pretende recordar que lo más bueno del mundo nos gusta a

todos y a todas. Y si a todos y a todas nos gusta ¿Por qué prohibirlo?

Por tanto: Libro de cabecera cualquiera, libro de cuerpo entero: «LA ESTAFA SEXUAL».

Te interesará y, seas quien seas, que tengas… salud, suerte y sexo.


Capítulo CERO — Bobos o bonobos

¿Nunca habías oído hablar de los bonobos? Bobos o bonobos

Los Bonobos son un tipo de monos que tienen un parecido genético con los humanos de gran importancia. Algo así como si fueran nuestros gemelos.

Siempre se nos ha dicho que el estudio de los animales busca como fin el llegar a saber más sobre nosotros mismos. Sin embargo, eso es mentira. De lo que averiguan nos cuentan lo que quieren, y lo que cuentan lo traducen a los valores ya existentes, los que forman el Conjunto de Mentiras del Poder; es decir lo adaptan a lo que se conoce como Pensamiento Único.

Y entre lo que no cuentan están las cosas relacionadas con los bonobos. Porque resulta que esta variedad del chimpancé hace el amor cara a cara (eso que nos decían era exclusivo de nuestra especie) e incluso, como nosotros, presentan la singularidad de que siempre están en celo. Además, son promiscuos a más no poder. Con tal de gozar del placer sexual no reparan ni en edades, ni en sexos, ni en número de comensales que deban participar en el banquete. Pero hay más cosas que se deben saber: Los bonobos en situaciones que anuncian violencia, o competitividad, o disputa por un bien escaso, reaccionan haciendo el amor con los rivales.

Que ante estos irracionales sigamos considerándonos el más alto peldaño de la escala zoológica indica lo animales que somos.

Por eso hay que preguntarse: ¿Es compatible el avance en medios materiales, de confort y subsistencia, con la libertad que existe en el reino animal para alcanzar la felicidad? La respuesta es que SÍ, por tanto la elección es sencilla… O BOBOS O BONOBOS. La parábola del naufragio

Con esta narración se entenderá mejor que la sociedad en que vivimos no es la mejor posible. Así como que los pilares de nuestra civilización están basados en la mentira.

Piénsese en un barco o avión que sufre un accidente. Imagínese que se salvan todos y acaban en una isla desierta y hostil. Y añádase como dato que los náufragos son muchos y de todos los estamentos sociales, desde un rey hasta algunos parados.

Trátese de discurrir ahora qué harán:

Como animales que son, tienen instintos básicos. O sea impulsos incontrolados o inconscientes, comunes a todo el mundo. El primero de esos gritos, surgido de la naturaleza que todos llevamos dentro, es el de querer seguir viviendo (Instinto de supervivencia)

Pero lo malo de querer seguir vivo es que hay que ponerse a trabajar, para escapar del frío, las enfermedades, los accidentes y, en fin, de todo tipo de adversidades.

Aceptado que hay que trabajar es fácil concurrir en que los náufragos se repartirían las tareas según sus cualidades; la de correr a quien mejor corra, la de cazar a quien mejor cace, etc. Y es fácil también ver que no se dejarían burlar, ni engañar, si uno les dijera. «Yo soy Rey, luego lo lógico es que no trabaje, salvo como representante de todos, y que le dé estabilidad a esta sociedad, así que mantenerme dándome la sopa boba». Tampoco consentirían que uno dijera. «Soy cura. Por tanto, no trabajaré como vosotros, porque mi tarea es estar pendiente de vuestro bienestar espiritual. Pero dadme de comer como si trabajara».

Aquí se pueden seguir suponiendo ejemplos de trabajos improductivos cuyos profesionales querrían escaquearse de las tareas para la supervivencia. Y se puede meditar sobre si el colectivo de náufragos consentiría esas cosas.

En efecto: Lo elemental es que todos trabajaran en la medida en que pudieran. Y más elemental todavía sería que a cada uno se le diera todo lo que necesitara (incluso si estaba enfermo y no pudo producir, o si su edad lo impedía).

Respecto a la vida en sociedad, lo más probable es que siguieran con los parentescos y normas ya conocidas para eso de hacer el amor y otras cuestiones. Aunque ¡recapacítese, sobre si todo eso podría llegar a crear conflictos a la larga!

Sigamos: ya han resuelto el problema de querer seguir vivos, trabajando todos y repartiéndolo todo. Se necesitan y lo saben. La relación es laboralmente cordial y socialmente inquietante.

Ahora vamos a hacer un mayor esfuerzo imaginativo. Se vuelve a producir el naufragio, se vuelven a salvar y acaban igualmente en la isla desierta. Pero ahora han recibido un fuerte golpe y han perdido la memoria.

¿Cuál sería ahora la situación?

Vuelven a sentir ganas de seguir vivos. Vuelven por tanto a tener que trabajar a la fuerza. Y discurrirían lo que fuera necesario para resolver los problemas de la subsistencia. Llegando a la conclusión del supuesto anterior. Les interesaría más ser todos para uno y uno para todos que cualquier otra fórmula.

Pero, resuelto lo de la lucha por la supervivencia, ¿qué pasaría más

pronto que tarde? Que otro instinto básico, el de disfrutar del placer sexual, haría acto de presencia creando nuevos problemas. ¿Cómo los resolverían? Sencillamente; dado que no tienen memoria, ni por tanto leyes restrictivas y represoras metidas en la cabeza contra ese instinto, se buscarían unos a otros según sus ganas, y se darían ese festín de placer que es EL PREMIO de la vida, el premio de estar vivo.

Y ¿qué sería mejor para no tener conflictos? ¿La promiscuidad del actual supuesto, o el orden contra natura del primer naufragio, cuando aún recordaban y querían mantener las normas estrictas de la estructura familiar y el amor con fidelidad?

Conclusión: Solo hay dos instintos básicos: El de supervivencia y el de disfrutar el placer sexual. Nada tan instintivo, ni tan determinante hay en común entre los humanos. Por tanto, solo del olvido de que somos animales vienen nuestros males. El Paraíso Comunista

Santones de siempre, es decir aquellos que experimentan un empuje hacia arriba equivalente a su comunión con el Pensamiento Único (del Poder), pueden decir que hay más instintos básicos, pero lo hacen por ignorancia —los de segunda fila— o por intereses ocultos y mintiendo— los verdaderos ideólogos del Mando.

No es casualidad que los «mejores» filósofos, intelectuales, teólogos y científicos digan exactamente lo que quiere el Poder que oiga el pueblo, para mantenerlo así engañado. El título de genio lo otorga precisamente quien Manda, marginando a los contrarios y ensalzando a quienes comulgan con las ruedas de molino de la mentira.

Dentro de esta civilización se nos quiere hacer creer que no somos animales, que no tenemos los instintos básicos de ellos, que estamos llamados a más altos designios. Y por tanto se nos predica: «Vive sin vivir, lo contrario es cosa de irracionales, mientras que tú eres un ser superior».

Pero lo cierto es que nuestros antepasados, en los periodos más duros para subsistir obtuvieron éxito porque no se creyeron superiores a nadie. Por instinto, vieron que tenían en común dos problemas. El de cómo salir adelante y el de cómo gratificarse con la fuente de placer que tenían entre las piernas.

La solución la aplicaría cualquiera por tonto que fuera. Si tenemos problemas en común, resolvámoslos en común, debieron decir. Y ni cortos, ni perezosos, trabajando y gozando sin trabas, constituyeron una sociedad que habría que bautizar como comunista. Todo de todos, todos de todos, problemas comunes resueltos con soluciones comunes. Todos iguales, todo igual para todos.

Esa sociedad fue feliz y por eso dio pie, posiblemente, a que se hablara de que existió un paraíso. En el cual, además, surgió seguramente la risa, como estallido de alegría de unos animales siempre en celo y libres para satisfacer sus impulsos de placer según sus apetencias y sin impedimentos.

De la misma forma que en esa época, en que resolvían en común los problemas comunes, es casi seguro que fue cuando nacieron la canción, el baile y la música, como complementos de esa risa que era eco de la felicidad.

Pero ahora ¿por qué no nos dejan resolver en común los problemas comunes? La Naturaleza es sabia de puro tonta

Quede claro que la Naturaleza no existe, en el sentido de que no decide, ni siente nada de lo que en ella ocurre. Pero por seguir el rollo con el que se entiende la gente, poeticemos, o sea, «creámonos» esa mentira.

Entre los juegos malabares con los que quieren engañarnos para que pasemos a ser voluntariamente esclavos, está el tema de lo perfecto que es el universo. El resto ya se conoce: «¿Cómo puede esto ser tan fetén? ¡Ah!, pues ha tenido que existir alguien más inteligente que construyera lo que hay. Bla, bla, bla».

Y sin embargo las cosas son al revés. La vida surge porque sí. Una casualidad, una probabilidad que se dio. Si esto no entra en la cabeza, dígase cómo se puede arreglar el asunto inventando un Dios, pues ¿por qué él sí podría haber existido siempre y lo que existe no?

Una vez que surgen los seres vivos, se multiplican sin parar. Y a día de hoy ¿cuál es la situación biológica? Que lo que funcionaba bien sigue en vigencia, y lo que fallaba, pues… ha desaparecido. Así de elemental. Por eso, cuando repasamos el presente, podemos decir que la Naturaleza es sabia. Lógico, como que todo lo que tenía de tonta se ha perdido por el camino, precisamente porque funcionaba mal, con lo que hoy solo queda lo que va bien.

Recreémonos en lo que acabó siendo una ventaja de los humanos para reproducirse. Como animales que eran, uno de los instintos básicos les invita a buscar placer. Entonces se ponen a saciarlo porque «está muy rico», y la Naturaleza, que se encontró con la casualidad de que los órganos reproductores están al lado de los del goce, resulta que ha engañado al homo-cachondus, y cuando este busca sexo preña a la especie; perpetuándola sin saberlo. Ventaja biológica de la tardanza en alcanzar el orgasmo femenino

No hay una explicación más lógica del por qué las hembras de la especie humana tardan más que el macho en alcanzar el orgasmo.

Como se volverá sobre el tema, de momento no se profundizará en él, salvo para enlazar con la presunta sabiduría de la naturaleza.

Si nos fijamos, en cualquier animal de nuestra categoría biológica, lo que entre los hombres llamamos eyaculación precoz es el pan nuestro de cada día. Es decir, la naturaleza no quiere machos «aguanta-ganas», capaces de estar en la coyunda hasta que su hembra obtiene el premio del orgasmo. Es exactamente al revés, para la propagación de la especie, fue mejor que el varón eyaculara a las primeras de cambio y por tanto dejara pasar al siguiente a ocupar su puesto en la vagina cuanto antes.

Porque la dama, precisamente por ser tardía en correrse, iba a seguir «recibiendo» hombre tras hombre hasta quedarse feliz. Lo cual supondría «disfrutar» de una cantidad de espermatozoides que por fuerza acabaría embarazada. Cada orgía suponía pues un bebé. Todo esto, al principio, sin ellas saberlo.

Esta es la explicación correcta. Por más que una sociedad machista rechace que la mujer necesite, por instinto, hacer el amor una vez tras otra en cada sesión y con distintas personas. Contra cultura ¡contracultura!

Tenemos pues que acostumbrarnos a la idea de que el Poder nos tiene enmaromados mediante mentiras. Y todo ese entramado de mensajes falsos son lo que a lo largo de los siglos se nos ha hecho aceptar como la verdad.

Para conseguir eso el Poder ha contado con los «sabios» que en el mundo han sido. Bien entendido que lo de sabios era un título que otorgaba ese Poder a quien le favorecía.

Esos sabios, servidores (conscientes o no) de los que mandaban en cada época, han sido hechiceros, filósofos, profetas, sacerdotes, científicos, políticos e intelectuales. Y todo esto de manera tal que lo que estos decían se configuró como lo que damos en llamar cultura.

Es pues la cultura la cadena más sutil y peligrosa de las usadas para sujetar a un pueblo. Porque es una cadena invisible por la cual, la gente presuntamente libre, elige, libremente, ¡lo que quiere el Poder!

Por tanto, hay que ir contra la cultura.

La paradoja está en que para salir del cerco infernal de la cultura hay que saber mucho. Y claro, esto desconcierta a muchas personas, que de buena fe quieren ir contra el Orden Imperante y dicen: Si hay que tener el mayor número de conocimientos posibles tenemos que procurar que la gente cada vez sea más culta. Sin caer en la cuenta que cuánto más se sabe, más contaminan las mentiras del Poder, ya que todas y cada una llevan a una conclusión: «Culto o inculto, mi vida debe seguir igual».

Para resolver esta contradicción antirrevolucionaria hay que saber, sí, cada vez más cosas, pero no las de la cultura del Poder, sino otras, que además son sencillas, como simples y asequibles son LAS VERDADES de verdad.

Por tanto hay que propagar contracultura, hay que educar en contravalores, no hay que dar por buena ni una sola de las propuestas vigentes. Ni por aparentemente correctas que se presenten. Es más, cuanto más evidente es la «verdad indiscutible» más fácil es que sea mentira.

Hay que crear una contracultura que se enfrente a tantas mentiras tontas. Tontas porque no resuelven ni uno solo de los problemas de la gente.


Capítulo Especial — La 1ª Revolución de la Historia

¿Por qué la Humanidad pasó del Paraíso Comunista al Infierno Machista?

Investigar ese por qué supone tener que buscar algo contundente, por su importancia, y que a la vez pueda encerrar buena voluntad aunque luego haya dado nefastos resultados.

Estamos hablando de «algo» que separaría la época en que todos resolvían en común lo problemas de todos a otra en la que se instituye la propiedad privada —algo hasta entonces desconocido-. Siendo encima el primer objeto que se definía como propiedad «la mujer», que pasaba a ser, cada una, de un hombre.

Ante esto la explicación lógica y coherente es la que sigue:

Durante millones de años nuestros antepasados, el homo-simpáticus, fue un animal en estado puro y vivió conforme a sus dos instintos básicos, que como tal tiene. Eso hizo que solo se preocupara de trabajar lo menos posible, con el fin de seguir vivo (instinto de supervivencia), y que solo se preocupara de gozar sexualmente, lo más posible, que es mucho, atendiendo a su instinto sexual.

Este último detalle es el que hace que surja la descendencia. No saben cómo, pero dado que los órganos del goce están mezclados con los de la reproducción, las hembras quedan preñadas sin ton ni son. Y la especie pervive. La pieza que hace encajar todo

Pero, lógicamente, tuvo que llegar el día en que descubrieron que los niños venían después de las bacanales. ¿Cuál debió de ser la reacción? La de los hombres posiblemente de indiferencia. Les afectaba poco el descubrimiento. La 1ª Revolución de la Humanidad

Sin embargo, las mujeres, que padecían los partos, que sufrían las muertes que estos ocasionaban, que vivirían la pérdida frecuente de sus pequeñuelos con dolor y resignación, es fácil deducir que se plantearían en aquel momento que si se podía evitar todo eso debería hacerse.

Entonces ¿cuál sería su propuesta? No quedarse embarazadas.

Pero para conseguir eso, cuando no había métodos anticonceptivos, solo aparecía una solución en el horizonte: Una cierta abstinencia sexual.

Eso sí, no la completa, pues ni las hembras eran tontas, ni querían renunciar al instinto de placer. Por tanto lo más fácil es que rechazaran los coitos y desarrollaran otras prácticas sexuales que hasta entonces tal vez fueran solo ocasionales.

Este periodo inclina la balanza hacia las mujeres, pues adquieren el poder de decir y decidir «sí o no». A la vez se introducen prácticas sexuales novedosas que generan una vía pecaminosa para el logro del placer. Tal vez este periodo coincidió con lo que algunos intuyen como un periodo de matriarcado. Ellas se han convertido en las dueñas de la situación, dominan la fuente de la satisfacción sexual y chulean porque son ellas quienes «tienen» los niños. Algo esencial para que perviva el grupo.

Pero que nacieran más de los que morían era básico, no para la pervivencia de la especie (una bobada) pero sí, y eso fue lo importante, para la subsistencia del grupo o sea de cada uno de los que ya estaban vivos y querían seguir estándolo, siendo fuertes (o sea muchos) ante los animales grandes (depredadores que les comían) y los pequeños (microbios que les hacían enfermar). La Contrarrevolución. Nace el machismo.

Se entra así en un periodo de crisis. Una crisis económica. El menor número de individuos en cada tribu le genera problemas a esta. Ello hace aumentar el miedo, al tiempo que a veces el macho quiere sexo a la antigua (o sea sin trabas y con coito) y no lo tiene. Se está gestando la primera contrarrevolución de la historia.

Entonces, con la disculpa del bien del grupo, los machos, utilizando su mayor fuerza física, producto del desarrollo que ocasionaba su especialización como cazadores, imponen una nueva Ley.

La Ley de la Propiedad Privada. Cada hombre tendría, como mínimo, una mujer, que debería garantizarle placer sexual sin trabas, hijos sin limitación y cuidados sin fin. A cambio, ellos las mantendrían. Ha nacido la mujer-objeto.

Para lograrlo, mediante la fuerza bruta hacen la vida imposible a las hembras del colectivo, matándolas si es preciso. Y definen la tarea que debe cumplir la mujer que quede sin dueño, la cual deberá ganarse la vida siendo de todos, y ya le darían algo para ir tirando. Ha nacido la profesión más vieja del mundo. En realidad una versión alternativa de la santa esposa; pues la que no sea de un hombre no recibirá los cuidados que le permitan subsistir, y por tanto debe ser de todos para sobrevivir. Esposa y puta son pues «condiciones sociales» de la misma antigüedad, instauradas ambos por el Poder Machista. Son profesiones que se ejercen a la fuerza, no por vocación. Las ha inventado el hombre, obligando a las mujeres a elegir.

Como el dogma de esta contrarrevolución se basaba en lo trascendente de tener el mayor número de hijos posibles, se genera en este nuevo periodo la fobia cultural (o sea inducida) hacia quienes siendo como todos (poseen los dos instintos base de la normalidad, supervivencia y placer) no generaban partos: los gays y las lesbianas. Curiosidad. La pieza encaja

Esta tesis explica el nacimiento del machismo. Además encaja perfectamente con las leyendas de la Humanidad. Historias estas que tal vez se estuvieron trasmitiendo de boca en boca antes de inventarse la escritura.

Como no hay Dios, todo lo que cuenta la Biblia es solo un saber popular y no palabra divina, por lo que no es nada descabellado pensar que, lo que en ella se narra, lo mismo que en otros libros primigenios, proceda de la transmisión oral.

¿Existió un Paraíso Terrenal? Pues, fijándonos en cómo debió de ser la vida en ese periodo que bautizamos como Paraíso Comunista se puede afirmar que sí. De ahí probablemente el motivo de que se hable de él.

¿Existió la expulsión del Paraíso? Indudable. Ahora no estamos en ningún paraíso y sí más bien en el infierno.

¿Nos expulsaron del paraíso a causa de «la mujer»? Sí. Pero no fueron ellas culpables de llevarnos a un mundo peor. Solo pretendieron el no tener que sufrir y pasarlo mal. Por eso propusieron nuevas reglas de convivencia, y el bruto macho no las entendió… Introdujo entonces, este, el invento de la propiedad privada y eso ha generado la guerra entre sexos, la guerra entre naciones, la guerra entre pueblos, la guerra entre personas.

¿Tentó la mujer al hombre con una manzana que le dio la serpiente? Pues claro. Recordemos que el Árbol Prohibido, de donde colgaba el fruto de la perdición, era el Árbol del Saber. Y fue justo, cuando se supo por qué nacían los hijos, cuando la mujer propuso un cambio. A partir de ahí estalla la contrarrevolución machista y todo lo bueno de antes se pierde: Hemos sido expulsados del paraíso. Y la maldición curiosísima ¿no? fue:«creced y multiplicaros».

Esto explica a su vez por qué, posteriormente, se inventaron las religiones; para obligar a la mujer a tener todos los hijos que Dios le de y a ser fiel al marido, es decir, a ser de su dueño. En definitiva a convertirse en una propiedad, a ser mujer-objeto.

Nota: Cuenta la leyenda que al ser expulsados del paraíso, Dios no solo nos maldijo con un creced y multiplicaos sino también con un «ganarás el pan con el sudor de tu frente». ¿Es con esa expresión con la que, quienes supieron de la existencia del paraíso comunista, nos informan de que, justo desde que se instauró la propiedad privada, fue cuando el trabajo se convirtió en una maldición, al hacerse entonces, sin un fin común y lógico y no tener como premio el placer inmediato, el sexual? Mi cuerpo es mío

Este grito tan actual fue el que, dado hace miles de años por las mujeres, hizo reaccionar reaccionariamente a los hombres e instituir el machismo. Nació así la propiedad privada. La mujer es objeto, puesto que se puede comprar y vender. La aparición de otras formas de propiedad privada: de la tierra, las herramientas, los esclavos… dará pie a un vía-crucis que desemboca en el capitalismo actual.

Del paraíso al infierno, ese ha sido nuestro viaje. Caminemos al revés; fuera tabúes.


Capítulo I — Está prohibido

¿Está el placer sexual prohibido? Los dichos de la gente

«Este siempre está hablando de lo mismo». «Ya está este con el monotema».

He ahí dos frases que son buenos ejemplos de la represión social y espontánea que se ejerce sobre el tema sexual. Y que las usan tantas personas que queda claro el enorme número de censores que, por vocación o costumbre, reprimen y acosan a quien se atreve a sacar el sexo del desván.

Sí, porque si oímos que alguien dice de otro: «Este siempre está con lo mismo», es evidente que ese «lo mismo» se refiere a lo sexual.

También está claro todo si lo que se escucha es eso de: «Ya está este con el monotema». Por más que esta frase es sobre todo de uso femenino (¿en defensa propia? ¿defendiéndose de qué? ¿tal vez de su propio desprestigio social, en caso de que pudiera interpretarse que acepta ese tipo de conversaciones con gusto?).

El monotema es por supuesto el sexo, a pesar de que podrían ser el fútbol o el coche; que son temas más que sobados por los machos de la especie. Pero es el sexo, y bien hecho está el bautizarlo como monotema porque lo es, a pesar de estar proscrito y por estar proscrito.

Podemos añadir, a las dos frases ya mencionadas, otras expresiones como: «los hombres siempre están pensando en lo mismo», o «todos los hombres son




















































Medítese. ¿No es cierto que el presunto hecho religioso se incita e





La mística de la obsesión sexual

















Las personas somos iguales porque todas (hasta las que cuentan con



















¡LA ESTAFA SEXUAL!



Porque el 69 es número de connotaciones de carácter sexual y, paradó





















El hombre aguanta mejor la carencia de una sexualidad satisfactoria



CAPÍTULO II

LOS CÓMPLICES DE LA PROHI

BICIÓN

Los instintos inherentes a cada individuo de la especie humana, el de
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